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porqué tanto perro al final de la noche
y
si aquellos que nos amaron
sabrán
dónde fueron a parar nuestros huesos
disimulados para siempre
entre  manuscritos y alfileres en los labios
ii
estará mi padre
hilando su guirnalda bajo la parra vieja
que de una vez por todas
pase 
su martín-pescador de palabras
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que no pudo trepar hasta sus ojos
y una sangre de corazón acongojado
tiznando el verso
iii
estará mi madre 
coloreando lirios frente a la ventana
buscándose los ojos
en los míos 
para decirme 
que no hay cielo ni infierno
que asegure mi verso 
que no me vaya
iv
estará mi prima
lejana visionaria de los juegos
besándome entre los álamos temblones
v
estará mi hermana
cosiéndome a su vestido rojo
para que conozca la alegría
con que mira  
                           para siempre
los hijos y las tierras naturales
el mar que no conoce




(de Del orden y la dicha, Buenos Aires, Ediciones Ruinas Circulares, 2012)
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Poemas (122-125)
un  Bosque De silenCio
un  bosque de silencio creció en los viejos patios…
Carlos Mastronardi 
i
estábamos en el rumbo de los paisajes lentos
y mujeres con un yugo a sus espaldas
yo vengo de sus ojos 
de su mirada encendida por los pimentones
sus cazuelas de labio picoso
su paso cansino
la Ludovina  perfumaba Guayamba
con coplitas de pura picardía
pero dejaba en casa
el corazón sangrando
por la niña quebrada en convulsiones
y manotazos de ajenjo en el brasero
agudo el canto
vibrando en la chirlera de su caja
agudo el canto
y atrás       
                   una voz queda y oscura
yo vengo de su abrazo 
ii
cada vez algo se va de mí
disgregado  desleído  en todas ellas
que nacieron sabiendo las mañanas claras
las tardes procesionales
las noches para elegir estrellas   




de toda luz visible
donde se abisma la ceguera y crece la certeza
que estuvimos de paso
y siendo tantos
éramos 
solo aquella dulzura creada 
por ellas  
para entender la dicha. 
(de Del orden y la dicha, Buenos Aires, Ediciones Ruinas Circulares, 2012)
